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“Pero yo confío en tu gran amor; mi corazón se alegra en tu salvación. Cantaré 

salmos al Señor, porque ha sido bueno conmigo.”  
 

Salmo 13:5-6 (NVI) 
 

“AUDAZMENTE CREYENDO” 

 

 Nosotros vivimos muchas experiencias inesperadas de dolor, fracaso, 

limitaciones, desánimo e injusticias en nuestras vidas. Sin embargo, todas estas 

circunstancias no sorprenden a Dios. Él siempre obra en todas las cosas para bien.    

No siempre pareciera que las cosas van a obrar para bien, pero tenemos que 

confiar en las promesas de Dios para nosotros. Muchas veces son aquellas mismas 

circunstancias sumamente difíciles las que ejercitan y fortalecen nuestra fe. Tenemos 

que llegar al punto donde no solamente tenemos esperanza en la solución que 

esperamos para nuestra situación, sino que tengamos esperanza totalmente en el amor 

que Dios nos tiene. Si podemos abandonarnos en sus brazos y en el amor que Él nos 

tiene, nunca dudaríamos que las circunstancias que vivimos son parte del plan de Dios 

para hacernos bien y no mal. Cuando reconocemos que no siempre las cosas serán 

fáciles, pero que su amor por nosotros es inagotable, eso nos ayuda a entender que 

cuando el obstáculo se presente en vez de inmediatamente preocuparnos y dudar 

podamos confiar totalmente de que Dios está obrando en todas las cosas a nuestro favor.  

Si confrontamos dificultades, que inmediatamente podamos estar seguros de que 

Dios las usará para bien en nuestras vidas. Que en cualquier situación podamos 

alegrarnos, cantar salmos a Dios y proclamar que Él es bueno con nosotros, ¡Siempre!   

 

Oración: 
Repite conmigo: “Dios te doy gracias por todas las situaciones que vivo, 

aunque no sean las más fáciles. Ayúdame a inmediatamente confiar en ti y no perder 
la paz cuando confronto lo inesperado. Recuérdame siempre tu amor inagotable, 
esto me dará paz al saber que lo que tengo que confrontar es por mi bien. Gracias 
Señor por tu amor, porque tú eres bueno.  ¡Amén!” 
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